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Resumen

El presente trabajo tiene la finalidad, por una 
parte, de argumentar la relevancia de favorecer el 
desarrollo de la lectura y la escritura académicas 
durante la formación doctoral mediante el proceso 
de dirección de tesis y, por otra, de abordar las 
propuestas generadas a partir de la investiga-
ción que aportan intervenciones educativas 
que el director de tesis puede llevar a cabo para 
coadyuvar a dicho desarrollo. En esta lógica, al 
inicio de este trabajo se describen características 
relevantes de la lectura y de la escritura acadé-
micas durante la investigación doctoral, luego 
se especifican las dificultades que enfrentan los 
estudiantes de doctorado para aplicarlas en inves-
tigación y, finalmente, se abordan las posibles 
intervenciones educativas que puede efectuar el 
director de tesis para fortalecer estos procesos 
académicos en la formación de investigadores.

Palabras clave: Lectura, escritura académica, 
directores, estudios de doctorado, investigación.

Abstract

The purpose of this work is, on the one hand, to 
argue the relevance of promoting the development 
of academic reading and writing during doctoral 
training through the process of supervision and, on 
the other, to address the proposals generated from 
the research that provide educational interventions 
that the supervisor can carry out to contribute to 
this development. In this sense, at the beginning 
of this work relevant characteristics of academic 
reading and writing during doctoral research 
are described, later the difficulties that doctoral 
students face in applying them in research are 
specified. Finally, possible educational interven-
tions that the supervisor can carry out to streng-
then these academic processes in the training of 
researchers are discussed.
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Introducción

La lectura y la escritura académicas y científicas, 
como es sabido, son esenciales para la produc-
ción y comunicación de nuevos conocimientos 
dentro del ámbito universitario. Por este motivo, 
resultan ser una pieza clave en la formación de 
investigadores y con ello en el desarrollo de las 
tesis doctorales. La lectura y escritura, como 
herramientas socio-culturales, en el contexto de 
la realización de investigación es sabido que invo-
lucran el desarrollo del pensamiento académico y 
científico, así como la integración del doctorando 
en una comunidad disciplinar y la construcción de 
su identidad como investigador en una disciplina 
determinada. Todo ello integra a redes intertex-
tuales complejas (paradigmas, teorías, métodos, 
disertaciones, cuestionamientos, puntos de vista 
diversos, nuevas perspectivas, entre otros) con 
las cuales el estudiante de doctorado requiere 
aprender a interactuar y con ello a dialogar y 
generar nuevo conocimiento. 

La lectura y la escritura académicas, si bien 
requieren ser enseñadas en el contexto univer-

sitario, como lo señalan las investigaciones 
sobre alfabetización académica (Castelló, 2014) 
y el Movimiento de Escritura a través del Currí-
culum, más conocido por su designación y siglas 
en inglés: Writing Across the Curriculum, WAC 
(Bazerman et al., 2016), también resulta necesario 
que sean instruidas en la formación de investiga-
dores. Esto debido a la complejidad que implica 
su utilización en los procesos de desarrollo de 
investigación, tanto en las disciplinas científicas 
como en las humanidades. Un recurso muy valioso 
para favorecer estos aprendizajes puede serlo la 
dirección de tesis, dada la función educativa que 
esta misma tiene para el desarrollo de procesos de 
investigación por parte del doctorando, con todo 
lo que esto implica en lo referente a su integración 
a una comunidad disciplinar y a la construcción de 
su identidad académica. En esta línea, la investi-
gación al respecto aporta propuestas de inter-
vención educativa que el director de tesis puede 
implementar para la optimización de este proceso 
de enseñanza. A lo largo del presente trabajo 
abordamos las características de la lectura y de la 
escritura académicas en el desarrollo de investiga-
ciones doctorales, así también las dificultades que 
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respecto de estos procesos pueden encontrarse 
los estudiantes. Finalmente, se trata lo concer-
niente a intervenciones educativas enfocadas en 
favorecer la enseñanza de la lectura y escritura 
académicas en el contexto de la dirección de tesis 
doctorales.

Características de la lectura y la escritura 
académicas en los estudios doctorales

En los procesos de investigación, como es sabido, 
se requiere la construcción de un objeto de estudio, 
así como la aplicación de una perspectiva teórica y 
el desarrollo de una metodología para su abordaje, 
lo cual implica una búsqueda, selección, análisis, 
aprendizaje, síntesis y estructuración de una 
amplia y diversa información intertextual presente 
en distintos tipos de contenido académico y cien-
tífico, así también involucra su aplicación en la 
interpretación de los resultados obtenidos. En el 
desarrollo de estos procesos se hace necesaria la 
utilización de una lectura y escritura que permitan 
la elaboración de conocimiento y la realización de 
nuevos aportes en el campo disciplinar correspon-
diente. Asimismo, es necesario tener presente que 
la lectura y escritura, especialmente en el contexto 
de desarrollo de investigación y en la producción 
escrita académica guardan una relación clara-
mente interdependiente, por lo que son conside-
radas herramientas “híbridas” (Spivey, 1997), lo cual 
se observa con claridad en las etapas de lectura y 
escritura en el desarrollo de investigación (Miras y 
Solé, 2007). Esta interdependencia implica que aun 
cuando se aborde a uno solo de estos procesos, 
lectura o escritura, será importante considerar que 
de alguna manera estará presente el otro.

En lo referente a la lectura en la formación de 
investigadores, de acuerdo con McAlpine (2012), 
en el estudio que realizó sobre procesos lectores 
de doctorandos del área de ciencias sociales y de 
ciencias de dos universidades (una de ellas del 
Reino Unido y la otra de Canadá), los resultados 
ponen en evidencia la relevancia y la complejidad 
de estos procesos, que a su vez se manifiestan de 
manera diferente en estas áreas del conocimiento. 
En este sentido, la autora refiere que el principal 

propósito de la lectura en ciencias sociales fue 
generar vínculos epistemológicos que podrían 
sustentar la investigación, tanto desde una pers-
pectiva histórica como contemporánea. Asimismo, 
reporta que al inicio del programa un desafío 
importante para los doctorandos fue saber qué 
leer. Por otra parte, los más avanzados mencio-
naron que comprendían la naturaleza desenfo-
cada de sus prácticas lectoras anteriores, y que por 
ello reconocían la necesidad de tomar decisiones 
estratégicas respecto de sus procesos de lectura.

En cuanto a los doctorandos de ciencias, en lugar 
de buscar un vínculo epistemológico, su lectura 
estaba dirigida a encontrar descubrimientos 
empíricos recientemente publicados que repre-
sentaban lo más actual en hallazgos experimen-
tales. Estar al tanto de la relación entre estos 
descubrimientos y vincularse a ellos fue percibido 
como un aspecto esencial en el progreso de 
investigación. Aunado a esto, los doctorandos 
planteaban objetivos de lectura y explicitaban las 
razones estratégicas para realizar determinadas 
prácticas lectoras. Sin embargo, esto no ocurrió 
en ciencias sociales, ya que no hubo evidencia 
de que la lectura se realizara con un propósito 
definido o que se llevara a cabo para establecer 
vínculos entre los autores que se leían. Por su 
parte, la lectura en ciencias se observó relacionada 
directamente con las prácticas de investigación, 
puesto que los experimentos se ejecutan innume-
rables veces con la finalidad de replicar o ampliar 
los hallazgos anteriores, a menudo con éxito no 
previsible. Debido a esto, para los estudiantes de 
doctorado era muy importante estar al tanto de 
los experimentos más novedosos, aunque a su vez 
comentaron que las publicaciones podían carecer 
de detalles, por lo que era necesario hacer llegar a 
los autores una solicitud de información mediante 
correo electrónico, lo cual en ocasiones no era del 
todo productivo.

En lo que concierne a los procesos de escritura en 
el doctorado, existe una amplía información, lo cual 
contrasta con la escasa investigación referente a 
procesos lectores en el presente contexto. En este 
sentido, McAlpine (2012) refiere que la escritura ha 
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aumentado considerablemente su visibilidad para 
el desarrollo de investigación y su enseñanza, a la 
vez que la escritura para publicar ocupa el lugar 
central del trabajo académico, la cual se vincula 
con el reconocimiento y prestigio, así como con 
la obtención de financiamiento para el desarrollo 
de investigación. Dado esto, señala la autora 
que es comprensible la creciente bibliografía 
sobre pedagogías de la escritura académica, así 
también el esfuerzo de las instituciones universi-
tarias para apoyar el desarrollo de la escritura en 
el doctorado. Por su parte, en lo concerniente a la 
escritura para la elaboración de textos de investi-
gación, de acuerdo con Castelló e Iñesta (2012), es 
necesario que el estudiante sea consciente de las 
funciones generales de la escritura académica, las 
cuales mencionamos a continuación. La primera 
de estas funciones corresponde a la utilización 
de la escritura para el desarrollo de procesos 
epistémicos, los cuales involucran a la construc-
ción y transformación del conocimiento (Bereiter y 
Scardamalia, 1987), así como a utilizar los ejes de 

pensamiento mediante los cuales se estructura el 
campo de investigación correspondiente. 

La función epistémica de la escritura académica, 
señalan Castelló e Iñesta (2012), no ocurre en el 
vacío y tampoco se ciñe exclusivamente a las 
características del escritor, sino que se manifiesta 
“como parte de una construcción conjunta de signi-
ficado, de naturaleza síncrona y asíncrona (es decir, 
insertada en una dimensión histórica), de la cual el 
escritor debe ser consciente” (p. 180). Una segunda 
función atañe al establecimiento de un diálogo 
con integrantes de la comunicad académico-cien-
tífica, mediante el cual los escritores requieren 
tomar posición frente a los aportes de los distintos 
autores y discusiones generadas en un ámbito 
de investigación determinado. La tercera función 
implica el establecimiento y mantenimiento de 
redes de influencia que se hacen patentes en las 
voces que el escritor prioriza en la interacción 
intertextual que aporta la producción escrita. Una 
cuarta función es la comunicativa, la cual abarca 
las funciones mencionadas, así como la capacidad 
de difusión e intercambio del conocimiento con 
otros miembros de la comunidad mediante los 
canales apropiados que han sido diseñados para 
esta finalidad. Una quinta función es la contribu-
ción de la escritura académica a la construcción de 
una identidad social como autores académicos e 
investigadores, la cual se genera progresivamente 
a partir del diálogo intertextual que los autores 
requieren llevar a cabo a través de la escritura.

Las funciones de la escritura académica abordadas 
previamente guardan similitud con procesos de 
lectura académica que se llevan a cabo por parte 
de doctorandos en el aprendizaje del desarrollo 
de investigación. Uno de estos elementos corres-
ponde a la interacción que sostiene la lectura, 
como también la escritura, con las redes inter-
textuales. A este respecto, McAlpine (2012) señala 
que los estudiantes, tanto de ciencias sociales 
como de ciencias, a lo largo de su formación 
doctoral desarrollaron a través de la lectura una 
red intertextual integrada por elementos históricos 
y contemporáneos, epistemológicos y metodoló-
gicos, así como paradigmas de las comunidades 
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disciplinares que dialogan entre sí y que posterior-
mente proporcionarían los significados y elabora-
ciones que servirían a la escritura y otras formas 
de comunicación académica. Sin embargo, señala 
la autora, que este proceso de literacidad, no es 
fácil de articular y de explicitarlo por parte de los 
doctorandos. Así también, refiere que la lectura 
posibilita el aprendizaje del discurso del campo 
de conocimiento (por ejemplo, cómo se expresan 
las afirmaciones o cómo toma posición un autor/
investigador) y también la percepción del tipo de 
interacción que se establece entre las prácticas 
textuales y las prácticas de investigación reales 
(por ejemplo, cómo se formula una pregunta perti-
nente en un campo, qué se considera evidencia 
apropiada o esencial). Esto guarda similitud con 
la función comunicativa de la escritura académica 
revisada previamente, en tanto implica a la apro-
piación del discurso y de sus formas moldeadas 
por el campo disciplinar correspondiente.

La lectura académica en el aprendizaje de los 
procesos investigativos también involucra al 
desarrollo de una identidad, como sucede con 
los procesos de escritura académica, la cual en 
general corresponde a la intención de pertenecer 
a un determinado grupo o comunidad, así como 
de lograr una afiliación y reconocimiento por parte 
de esta (Monereo y Pozo, 2011). En cuanto a la 
identidad académica, de acuerdo con Ursin et al. 
(2020), está constituida por percepciones, expe-
riencias, valores, opiniones, intencionalidades que 
forman parte de la historia académica y laboral 
de una persona. Esta, a su vez, es dinámica, se 
modifica y tiene componentes relacionales, no sólo 
individuales. Por otra parte, también es definida 
por algunos autores como identidad disciplinar e 
identidad discursiva (Peredo, 2016), la cual se inter-
secta con la identidad lectora. Esta última implica a 
los motivos que tienen los estudiantes para regular 
sus procesos lectores, que a su vez se vinculan con 
la intención de rebasar su condición de aprendiz 
e incorporarse a una comunidad científica deter-
minada. Esto representa comunicarse de manera 
escrita y oral como un integrante de la misma, así 
como contar con la capacidad de producir nuevo 
conocimiento. Por su parte, de acuerdo con la 

autora, para llegar a ser científico el estudiante 
requiere apropiarse de un conjunto de prácticas y 
“(...) construirse una identidad lectora con un alto 
grado de reflexividad de quién se pretende ser; es 
decir, la autopercepción con objetivos determi-
nados: la pertenencia, la autonomía, la credibilidad 
y el reconocimiento” (p. 47).

La complejidad de la lectura y la escritura en la 
formación doctoral y el aporte de la dirección de 
tesis en este contexto

Es sabido que la lectura y la escritura académicas 
requieren ser instruidas en los estudios universita-
rios de licenciatura, de manera integrada a cada 
una de las disciplinas. Desde esta lógica y debido 
a la complejidad que implica abordarlas dentro 
del contexto de la investigación científica, también 
resulta necesaria su enseñanza como parte de 
la formación doctoral, a partir de la dirección de 
tesis (Carter y Kumar, 2017; McAlpine, 2012; Stracke 
y Kumar, 2010). Asimismo, ser desarrolladas 
mediante otros apoyos educativos que puede 
brindar el contexto institucional y las comunidades 
disciplinares (Castelló et al. 2013; Stracke y Kumar, 
2014). En el presente marco, la lectura y escritura 
académicas se consideran parte de los procesos 
importantes a aprender en la realización de inves-
tigación, lo cual también incluye el desarrollo del 
pensamiento científico en un campo disciplinar 
con prácticas discursivas determinadas. En este 
sentido, la lectura y la escritura no son únicamente 
herramientas para generar ciencia, sino partes 
constitutivas de la misma (McAlpine, 2012).

En lo referente a la escritura académica, de 
acuerdo con Castelló et al. (2013), las investiga-
ciones han identificado dos importantes desafíos 
que enfrentan los estudiantes durante el desa-
rrollo de la investigación académica avanzada. 
Uno de ellos corresponde a que los estudiantes 
universitarios suelen otorgar mayor relevancia al 
resultado o producto final (texto concluido), que 
al proceso de escritura a realizar, los cuales son 
interdepedientes. Este hecho repercute en la auto-
rregulación de la escritura y suele manifestarse en 
una necesidad de terminar el texto con urgencia 
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y/o tener dificultad para dialogar con otras voces 
y otros puntos de vista, lo cual puede observarse 
en la dificultad que tienen los estudiantes para 
integrar y gestionar las citaciones. 

Las autoras señalan que el problema mencionado 
anteriormente puede solucionarse mediante inter-
venciones educativas enfocadas a favorecer en 
los estudiantes una representación más compleja 
de la actividad de escritura, para lo cual resulte 
evidente la necesidad de aprender a autorregular 
los procesos de composición escrita (Castelló e 
Iñesta, 2012). Respecto del segundo desafío, este 
corresponde al desarrollo de la identidad como 
escritor/a, la cual integra al “yo” que una persona 
aporta al proceso de escribir y al “yo” que se 
construye a través del acto de escritura (Burgess 
e Ivanic, 2010). El desenvolvimiento de esta 
identidad por parte de los doctorandos implica al 
desarrollo de su propia voz como investigador, la 
cual requiere de la construcción de una identidad 
académica, de autor y de investigador, que corres-
ponden procesos muy complejos en el contexto 
de la escritura (Castelló et al., 2013).

En lo referente a los procesos lectores, aun cuando 
son escasos los estudios que ponen de manifiesto 
la relevancia de su enseñanza en la formación 
de investigadores, estos presentan resultados y 
argumentos cardinales que fundamentan su perti-
nencia (Kwan, 2008; 2009; McAlpine, 2012). En lo 
referente a las dificultades que la investigación 
ha identificado en los procesos lectores durante 
la formación doctoral se encuentra, de acuerdo 
con Kwan (2009), la complejidad implicada en la 
selección de la bibliografía, la lectura intertex-
tual y la elección de las citaciones pertinentes. 
Hacer frente a estas dificultades requiere que el 
estudiante conozca la investigación específica 
de la comunidad disciplinar a la que su trabajo 
pertenece o se extiende, así como el paradigma 
que esta sigue, en caso de que existan múltiples 
paradigmas, y con ello quiénes son citados y leídos 
como parte de este, así como los trabajos que no 
son citados dentro del mismo. 

Otra de las complejidades en el desarrollo de la 
lectura para generar investigación se deriva de 
la naturaleza cada vez más multidisciplinaria de 
los estudios, lo que conlleva frecuentemente a 
la revisión y citación de bibliografía de campos 
disciplinares distintos, lo cual también implica un 
conocimiento de sus paradigmas. Por otra parte, 
Kwan (2008) señala que existe una concepción 
frecuente en los doctorandos que prevalece la 
realización de un tipo de lectura homogénea 
para el desarrollo de investigación y que a su vez 
considera a los procesos lectores como necesa-
rios principalmente al inicio de la misma. Esto, 
señala la autora que, además de causar procras-
tinación para la escritura, implica una perspec-
tiva limitada de la relación co-constructiva entre 
lectura, escritura e investigación y con ello de los 
distintos enfoques de lectura a desarrollar por el 
doctorando (lectura no uniforme a lo largo del 
proceso investigativo), lo cual repercute en su 
desempeño como investigador.

Por su parte, la función del director de tesis es 
clave para la formación del doctorando, y con ello 
para brindar alternativas que atiendan las dificul-
tades especificadas previamente, en conjunto con 
la institución universitaria que aporta una serie 
de recursos para la formación de investigadores 
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(bibliotecas, asignaturas, seminarios, coloquios, 
jornadas, intercambios, entre otros). De acuerdo 
con Fernández y Wainerman (2015), conside-
ramos que la dirección de tesis corresponde a una 
práctica educativa, dentro de la cual el aprendi-
zaje de la investigación se comprende como el 
resultado de la interacción tesista-director y no 
generado únicamente a partir de las competen-
cias del estudiante. Este proceso relacional se 
esperaría que integre al contexto en el cual el 
aprendizaje, la investigación y la enseñanza sean 
posibles, asimismo que involucre a las redes de 
recursos, de académicos/investigadores y de 
estudiantes constitutivas del entorno institucional 
y de las comunidades disciplinares.

Acorde con lo previo, Fernández y Wainerman 
(2015) señalan cuatro funciones principales de la 
práctica de dirección de tesis, las cuales corres-
ponden a la asesoría académica, la socialización, 
el apoyo psicosocial y el apoyo práctico. Estas 
funciones a grandes rasgos promueven en el 
estudiante de doctorado el aprendizaje profundo y 
sustantivo de la disciplina, así como la generación 
de nuevos conocimientos, el acceso a la cultura 
académica y la enculturación a la comunidad de 
práctica. A su vez, permiten proporcionar las condi-
ciones socioemocionales indispensables para la 
formación del estudiante y la culminación de su 
tesis, así como aportar orientaciones referentes al 
contexto institucional y proveer de contactos que 
puedan favorecer su integración a la comunidad 
disciplinar y el acceso a información sobre finan-
ciamientos para la investigación.

Por otro lado, la práctica de dirección de tesis, 
de acuerdo con Bastalich (2017), tendría que 
ser entendida como un proyecto colaborativo y 
como una práctica pedagógica que requiere ser 
apoyada educativamente desde las instituciones. 
En este sentido, la autora señala la importancia 
de atender mayormente al contexto institucional, 
pero también disciplinar en los que suceden los 
aprendizajes del desarrollo de investigación y con 
ello refiere que es necesario considerar explíci-
tamente a la contingencia de la innovación en 
dependencia del contexto social y disciplinario, 

en vez de centrarse en los procesos metacogni-
tivos de los investigadores individuales. De esta 
manera, si bien resultan esenciales los procesos 
de supervisión del director de tesis para el avance 
de los estudiantes, observamos que este no es el 
único recurso para la formación de investigadores. 
En esta lógica, Castelló et al. (2013) señalan la rele-
vancia de la función del director de tesis y también 
la del desarrollo de andamiajes institucionales 
que distribuyen la enseñanza de los procesos de 
investigación en el contexto educativo. Estos anda-
miajes son los seminarios electivos y las distintas 
tareas académicas que los estudiantes requieren 
efectuar antes de la defensa de la tesis doctoral 
(por ejemplo, la elaboración de un artículo para ser 
presentado en una conferencia evaluada por pares 
y un artículo de investigación para su publicación 
en una revista de factores de impacto).

Intervenciones educativas del director 
de tesis enfocadas en el desarrollo de 
la lectura y escritura académicas del 
estudiante de doctorado

A partir de lo abordado previamente, conside-
ramos la relevancia de la práctica de dirección 
de tesis en interacción con el contexto de la 
institución universitaria, que aporta una serie de 
recursos valiosos para la formación de investi-
gadores (bibliotecas, asignaturas, seminarios, 
coloquios, jornadas, intercambios, entre otros). 
Así también se encuentra en interacción con el 
campo disciplinar y por lo tanto con las redes 
que configuran a sus comunidades de práctica, 
los cuales no están exentos de dificultades y 
desafíos para los doctorandos (Jazvac-Martek 
et al., 2011). Desde este marco, nos centramos 
en los procesos de dirección de tesis como una 
intervención educativa que puede abordar de 
manera explícita el desarrollo de la lectura y 
escritura académicas. Dado esto, a continua-
ción, observamos un conjunto de propuestas 
pedagógicas fundamentadas en investigación 
que, desde el contexto de la dirección de tesis, 
tienen la finalidad de favorecer el aprendizaje de 
los procesos de lectura y escritura académicas 
enfocados en el desarrollo de investigación y, 
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como parte de ello, coadyuvar a la construcción 
de una identidad académica.

La dirección de tesis, entendida como un proceso 
educativo que forma parte de un contexto insti-
tucional y disciplinar, de acuerdo con McAlpine 
(2012) es importante que integre un conjunto 
de prácticas pedagógicas con la finalidad 
de favorecer la lectura académica enfocada 
en el desarrollo de investigación científica. A 
continuación, se describen estas prácticas en 
relación con propuestas de distintos autores, las 
cuales, si bien se enfocan en la lectura, también 
pueden generar aportes relevantes a la escritura 
académica, en tanto la relación interdependiente 
que estos mantienen, la cual es inherente a los 
procesos de investigación.

Una de estas prácticas pedagógicas concierne a 
que el director de tesis logre que la lectura sea 
visible para el doctorando como un componente 
esencial, en tanto es precursora del pensamiento 
disciplinar y de la escritura de la tesis de investi-
gación. Uno de los procesos que contribuye a 
visibilizarla es su evaluación. Esta, de acuerdo con 

Saltmarsh y Saltmarsh (2008), puede lograrse a 
partir de la revisión crítica de los textos académicos 
por parte del estudiante, la cual sea plasmada por 
escrito y discutida en clase o en seminarios. Este 
proceso se evalúa de manera formativa por los 
docentes, en este caso aplica para el director de 
tesis. El conjunto de estas actividades educativas 
permite hacer explícitas al estudiante las normas 
de la literacidad académica propias de la disci-
plina, que son asociadas a la investigación, a la 
publicación y a la crítica académica. Otra interven-
ción importante corresponde a que el director de 
tesis, además de reconocer y explicitar al docto-
rando las prácticas de literacidad académica 
compartidas a través de las disciplinas (como 
suele llevarse a cabo en los talleres de comuni-
cación académica), también genere y promueva 
mecanismos para abordar las prácticas textuales 
de creación de conocimiento de su campo especí-
fico. Una pedagogía explícita podría integrarse en 
seminarios u otros contextos en los que se debatan 
epistemologías y metodologías pertenecientes al 
campo en el que se desarrolla la tesis. 
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Por otra parte, de acuerdo con McAlpine (2012) es 
necesario que el director se asegure de que los 
estudiantes conozcan una variedad de géneros 
más allá del de la tesis (por ejemplo, artículos, 
la escritura para solicitar una beca, conferen-
cias, revisión de manuscritos) y también que 
puedan interpretar correctamente los recursos 
no textuales, como tablas, gráficos, imágenes, 
entre otros. En algunos campos -señala la autora-, 
como sociología y biología, esta inmersión nece-
sitaría ser muy amplia, para abarcar diferentes 
géneros metodológicos tanto cuantitativos como 
cualitativos. Asimismo, en la dirección de tesis la 
utilización de la noción de trabajo en red intertex-
tual puede ayudar a los estudiantes a desarrollar 
el proceso de participar en las prácticas de lectura 
esenciales en el doctorado. La red intertextual es 
constitutiva del campo disciplinar y de sus comu-
nidades de práctica. En este sentido, de acuerdo 
con Kwan (2009), el conocimiento que el director 
de tesis propicie en el doctorando respecto de esta 
red, favorecerá que este comprenda los disposi-
tivos y sistemas de género que caracterizan a la 
comunidad disciplinar en la que pretende escribir 
y desarrollar su investigación, lo cual también 
implica que identifique un conjunto de normas que 
regulan su funcionamiento. 

Otra intervención pedagógica importante por parte 
del director de tesis consiste en que este aliente 
a los doctorandos a hacer una integración de sus 
redes intertextuales con las redes interpersonales 
cotidianas que conocen y valoran. Esto favorece la 
comprensión de cómo otros académicos, más allá 
del supervisor, regulan la producción textual del 
campo, tales como los editores, los sinodales, los 
revisores de artículos de investigación, entre otros. 
A su vez, estas redes intertextuales corresponden 
a lo que Bastalich (2017) refiere como contexto 
disciplinar, culturas de investigación y redes de 
investigación, con las cuales el proceso mismo de 
dirección de tesis se encuentra vinculado y que 
no podría ser entendido al margen de estas. Por 
otro lado, es fundamental que el director de tesis 
se asegure de proporcionar apoyo adicional a los 
doctorandos menos familiarizados con el discurso 
académico convencional y con ello con los 

supuestos tácitos y valores culturales asociados 
con el lenguaje disciplinario, como puede suceder 
con doctorandos del extranjero o pertenecientes 
a grupos de escasos recursos, minoritarios o 
marginados. La dificultad que esto supone para el 
acceso y el manejo del discurso académico dentro 
de una cultura de investigación tiene frecuente-
mente consecuencias negativas para el avance 
del doctorando en sus procesos de aprendizaje e 
investigativos (McAlpine, 2012). 

Otra contribución referente al tipo de interven-
ción que puede realizar el director de tesis para 
favorecer el desarrollo de la lectura académica por 
parte de los doctorandos es la que proponen Miras 
y Solé (2007). Esta intervención se realiza en el 
marco de tres etapas para la escritura de un texto 
de investigación (proyecto, tesis, artículo, entre 
otros), en este caso la tesis doctoral. Las etapas 
de este proceso son las siguientes: la explora-
toria, la de elaboración y la de comunicación. A 
grandes rasgos, la etapa exploratoria consiste en 
el aporte de los fundamentos necesarios para la 
investigación a partir de la revisión intertextual de 
la bibliografía y de la toma de notas que registran 
la información más significativa para fines de la 
investigación; la etapa de elaboración se caracte-
riza por hacer una análisis de los contenidos biblio-
gráficos consultados y llevar a cabo un proceso 
de aprendizaje a partir de los mismos, lo cual 
conlleva una toma de notas de tipo personal con 
contenidos que ayudan a comprender, analizar y 
reflexionar; y la etapa de comunicación concierne 
a la escritura del texto con la formalidad requerida 
para ser presentado en las instancias académicas 
o medios de publicación correspondientes, lo 
cual también implica la relectura intertextual que 
aporta las precisiones necesarias a los contenidos 
que fundamentan la investigación y con ello a las 
citaciones efectuadas. 

En la escritura de un texto de investigación, de 
acuerdo con Miras y Solé (2007), el director de 
tesis puede intervenir de manera pedagógica 
durante la etapa exploratoria para favorecer que 
el doctorando transite de una exploración intuitiva 
a una exploración guiada. La exploración o inda-



INVESTIGACIONES Y ENSAYOS 19 Leer, Escribir y Descubrir

gación intuitiva sucede regularmente al inicio del 
proceso investigativo, como puede ser durante 
el desarrollo del planteamiento del problema 
de investigación, y consiste en una búsqueda, 
selección y revisión de bibliografía sin recursos 
suficientes que las orienten. Esto implica una 
lectura intertextual frecuentemente desorgani-
zada y con poca claridad en el tipo de información 
que se requiere obtener, lo cual puede dificultar 
la concreción y la delimitación de la temática a 
indagar y por ende obstaculizar la formulación 
del problema de investigación. Por otra parte, la 
exploración o indagación guiada es aquella que se 
realiza con criterios de búsqueda y selección de 
información, lo que representa una lectura inter-
textual metódica y enfocada a la obtención de 
contenidos determinados. 

La indagación guiada lo será tanto más cuanto 
el planteamiento del problema se encuentre 
adecuadamente delimitado, lo cual circunscribe 
los ámbitos de búsqueda de información docu-
mental. Aunado a ello, será decisiva en esta etapa 
la intervención del director de tesis para requerir 
explícitamente la lectura de determinados textos, 
asimismo para compartir y acordar con el docto-
rando criterios de búsqueda y de selección de 
información, tales como “(...) autoridad y prestigio 
de las fuentes (autores y publicaciones), actualidad, 

carácter vertebrador o fundacional para el ámbito 
de conocimiento, capacidad para proporcionar un 
«estado de la cuestión», entre otros.” (Miras y Solé, 
2007, p.88). Estos criterios de búsqueda de infor-
mación son imprescindibles en las indagaciones 
que se generan en la consulta de bases datos, 
lo cual favorece una selección de información 
con un enfoque claro que permita orientarla. La 
intervención del director se trataría de que fuese 
andamiada, de tal manera que permita que el 
doctorando se vuelva cada vez más autónomo en 
el manejo adecuado de las fuentes bibliográficas, 
lo cual implica tomar decisiones fundamentadas 
respecto de la búsqueda y selección de infor-
mación. En este sentido, el objetivo es obtener la 
bibliografía que resulte más útil para los fines de 
la investigación. Hacer explícito este enfoque por 
parte del director de tesis resulta muy importante 
para que el doctorando gradualmente desarrolle 
una perspectiva estratégica en el tratamiento de la 
información documental.

Por su parte, la investigación sobre procesos de 
dirección de tesis para favorecer la escritura en 
la investigación doctoral ha señalado a la retroa-
limentación del director como un elemento clave 
para guiar el avance del doctorando. Esta retroali-
mentación, de acuerdo con Carter y Kumar (2017), 
es recomendable que sea formativa y se efectúe 
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en un contexto de diálogo con el doctorando, a 
manera de cumplir con dos objetivos principales 
del proceso de dirección de tesis, los cuales 
consisten en concluir la tesis en el tiempo estable-
cido y formar a un escritor de investigación inde-
pendiente. Asimismo, la investigación ha puesto 
de manifiesto la relación que existe entre el tipo 
de retroalimentación que el director aporta y los 
procesos de autorregulación en el aprendizaje del 
estudiante (Stracke y Kumar, 2010). Por su parte, 
el director de tesis podría fomentar la integración 
del estudiante a grupos de mentoría entre pares 
(Stracke y Kumar, 2014), los cuales mediante el 
tipo de retroalimentación expresiva se ha demos-
trado que pueden favorecer la autorregulación 
del aprendizaje, la habilidad de comunicar infor-
mación, el desarrollo del pensamiento crítico, la 
automotivación, la organización de la investigación 
y el trabajo en equipo. A continuación, se abordan 
estas intervenciones pedagógicas que puede 
llevar a cabo el director de tesis para el desarrollo 
de la escritura académica de los doctorandos.

La investigación realizada por Stracke y Kumar 
(2010) pone de manifiesto la relación estrecha que 
existe entre la retroalimentación de tipo expresivo 
por parte del director de tesis, la cual integra a los 
elogios o comentarios positivos, a la crítica y a las 
opiniones, como un recurso que favorece en el 
doctorando la autorregulación de sus procesos de 
aprendizaje. Respecto de los comentarios positivos 
o elogios, se observó que es posible que el estu-
diante los asocie a la obtención de la membresía 
en una comunidad académica y los interprete 
como un reconocimiento al desarrollo de una 
mayor experticia como especialista en su campo 
de investigación, a la vez que pueden propiciar el 
desarrollo de una mayor confianza en sus procesos 
de autorregulación de conocimientos y de habili-
dades. Por su parte, el criticismo que aporta una 
justificación de este y una perspectiva alternativa 
frente al trabajo analizado, así como sugerencias, 
fue un elemento que propició en el doctorando el 
desarrollo de un enfoque más crítico respecto de 
su propio avance. Si bien al inicio de sus estudios 
el doctorando se puede sentir desmotivado por las 
críticas, también tiene la posibilidad de percibirlas 

como un desafío para mejorar sus procesos de 
autorregulación y con ello plantearse objetivos de 
avance claros. En lo concerniente a las opiniones, 
estas pueden favorecer el desarrollo de ideas 
emergentes en el marco de un diálogo reflexivo. 
Esto se aleja de un posible comportamiento auto-
ritario por parte del director de tesis, lo que es 
susceptible de propiciar la motivación del estu-
diante para efectuar los cambios requeridos en el 
avance de la investigación doctoral, a la vez que 
desempeñar un papel activo en su propio aprendi-
zaje teniendo en cuenta la perspectiva del director. 

La retroalimentación del director de tesis, de 
acuerdo con Carter y Kumar (2017), representa un 
proceso cuyos objetivos principales son cumplir 
con los tiempos de presentación de tesis y formar 
un escritor de investigación independiente. En 
cuanto al primer objetivo, en el presente estudio 
se reporta que su logro representa una de las 
mayores preocupaciones de los directores, espe-
cialmente si las revisiones requieren más tiempo 
del que este dispone, debido a factores como 
la baja calidad del trabajo escrito o que el estu-
diante tenga que realizar la tesis en una lengua 
que no es la materna. A manera de contribuir 
con una alternativa que ayude a alcanzar este 
objetivo, los autores sugieren el establecimiento 
por parte de los directores de tesis de grupos 
de mentoría o de apoyo entre pares, los cuales 
pueden favorecer el proceso de avance en la 
tesis doctoral mediante el aporte de una retroali-
mentación dialogada al estudiante.

Los grupos de apoyo entre pares pueden llevar 
a cabo la revisión y reflexión dialogada de borra-
dores antes de que sean enviados al director 
de tesis. Así, por una parte, se favorece que los 
doctorandos reciban observaciones y sugerencias 
para resolver dificultades en escritura académica 
y, por otra parte, que los mentores desarrollen 
habilidades para proporcionar retroalimentación. 
Los estudiantes que se integran y se compro-
meten con estos procesos de retroalimenta-
ción dialogada y reflexiva, acorde con Carter y 
Kumar (2017), analizan los conocimientos de los 
contenidos, desarrollan habilidades de escritura 
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académica y habilidades transferibles a otras 
situaciones de aprendizaje. Todo ello favorece que 
se formen como aprendices autorregulados con 
la capacidad de gestionar su avance en la investi-
gación y sus procesos de escritura académica en 
los tiempos estipulados. De acuerdo con Stracke 
y Kumar (2014), estos grupos de apoyo además 
son un recurso importante para la realización de 
los atributos esperables en la obtención del grado 
de doctor, los cuales responden a las demandas 
de la vida académica real y a los requisitos de las 
instituciones. 

Las intervenciones educativas que Carter y Kumar 
(2017) proponen para favorecer el logro del objetivo 
que concierne a la formación de un escritor 
de investigación independiente apuntan a dos 
niveles distintos, el primero contempla un enfoque 
formativo que abarca tres aspectos importantes, 
uno de estos atañe a mantener un equilibrio 
entre la crítica y los comentarios positivos, inte-
grando el comentario de tipo expresivo (Stracke 
y Kumar, 2010); un segundo aspecto corresponde 
a que el director tenga la apertura de trabajar con 
doctorandos que piensan distinto a él; el tercero 
concierne en evitar revisiones exhaustivas. El 
segundo nivel abarca dos problemas puntuales 
que obstaculizan el avance: el primero se refiere 
al hecho de que los doctorandos no atiendan a 
la retroalimentación del director, para lo cual los 
autores proponen que el doctorando enumere los 
cambios realizados y justifique la decisión de no 
efectuar modificaciones determinadas que fueron 
solicitadas por el director. El segundo problema 
corresponde a tener poca claridad gramatical y 
en general desarrollar un trabajo de baja calidad. 
Para resolverlo los autores sugieren la utiliza-
ción de andamiajes en los que los doctorandos 
inicialmente escriban para sí mismos, a manera 
de obtener un primer borrador, antes de escribir 
para una audiencia determinada. Posteriormente, 
buscarían en la institución una revisión por pares 
que les permita clarificar aspectos gramaticales. 
A la par, es necesario que el director dialogue y 
reflexione con el doctorando sobre los distintos 
procesos implicados en la escritura académica.

Por su parte, la implementación de estas inter-
venciones educativas puede implicar diversos 
desafíos a los cuales el director de tesis requiere 
hacer frente, tales como en algunos casos tener 
dificultad para utilizar un discurso claro sobre 
los procesos de lectura y escritura, la existencia 
de presiones académicas, contar con tiempos 
limitados, entre otros. Sin embargo, como hemos 
podido observar, la investigación pone de mani-
fiesto la importante contribución de estas inter-
venciones, en relación con el contexto institucional 
y las comunidades disciplinares, para el fortaleci-
miento de la lectura y escritura académicas en el 
marco de la formación de investigadores.

Conclusión

A lo largo del presente trabajo, hemos abordado 
las características de la lectura y la escritura en el 
contexto de la formación doctoral, y como parte 
de estas la complejidad que implica su aplicación 
en el desarrollo de investigación. Asimismo, hemos 
tratado lo que atañe a la función del director de 
tesis para la formación del doctorando como 
investigador y, como parte de ello, las interven-
ciones educativas que puede llevar a cabo para 
el desarrollo de la lectura y escritura académicas 
del doctorando aplicadas a los procesos investiga-
tivos. Por su parte, entendemos a la dirección de 
tesis en interacción con otros apoyos brindados 
por la institución y por la comunidad de práctica, 
de esta manera la dirección no es percibida como 
un proceso que integra únicamente al director 
de tesis y al doctorando. En esta lógica, sería 
pertinente hacer explícito que el director también 
puede promover que el doctorando fortalezca su 
interacción con los otros recursos que la institu-
ción provee. Así también que puede cumplir una 
función importante para favorecer que el estu-
diante sea agente en la extensión y conservación 
de las redes que forman parte de la comunidad 
de práctica, las cuales favorecen el diálogo e 
intercambio tanto de ideas clave que son perti-
nentes al pensamiento constitutivo de la investi-
gación doctoral, como también de aquellas ideas 
vinculadas con los paradigmas y el pensamiento 
académico en el campo elegido.
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